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Ahora bien; ¿.como concibió la muer­
te la filosofía e·toica'~ Ant ,- de nada
hay que alirmar que entre la vieja filo·
ofía toica y la cri tiana xi:ten

varios rayo de emejanza. El cri tia­
ni mo concibe la muerte como pena
y re iduo del Pecado Original. El es­
toicismo no adn:itió el primer pecado,
pero palpó claramente lo ef cto . Por
e o llegó a conclu 'iones pareja con el
cri tiani IDO. La muerte pant el toi­
ci mo' l punto de unión el I Tiempo
con lu. Eternidad, el tnínsito a los
Dioses. El alma -en sta de unión de
losdo compu ·to'-no eextingueni
vuela de parte a part (Meténsico i ),
ante sube pam de can 'ar 11 los
Dio.
, ¿. ómo concibió lu. muerte Séneca?
]~llllismono lo dice claramente:« in··
gano de nosotro piell. u. que pronto o
tarde tendrá que salir de esta. morada,
como a lo. viejo inquilinos no~ reti ne
I amor a la ca a y la. ca tUlllbn', que

d . afia todas las incomodidade.
¿.Quieres ser libre contra. e ·te cuerpo?
[ora. en él COIllO quien el' ;1 hu. de
migrar. Pien el. que algún día tendrás

que dejar e e alojamiento y te ntirlÍs
mú fu 'rtl' en previsión de tu alida
forzo a». Y éneca continúa: « ólo de
la ciencia del morir llegará. ine.'ora­
bl mente el día en que tendrá que ser
aplicada. TO vayas a cr el' qu sólo
lo grand caracteres tuvieron esta
fuerza para romper las barrera de la
servidumbre humana. ~o vayas a
creer que e o sólo puede hacerlo Ca­
tón, que arrancó con su propia mano
el alma que no pudo extraer con el
hierro. Hombre de condición vilisima
con ímpetu grande voló al inmortal
seguro».

Todos tenemos nuestra «acera de enfrente), y en esto no somos una excep­
ción. En ella están: el enemigo, el inocente, el ingenuo, el faUo de sentido
común y el indiscreto. No equivoquemos los términos; inocencia e ingenuidad
110 son una misma cosa, de la misma manera que no debemos confundir la
inocencia con la falta de sentido común, ni la ingenuidad con la indiscreción.
Los menos peligrosos son el inocente y el enemigo declarado, por cuanto sus
reacciones son lógicas, naturales y, casi siempre, previsibles. El ingenuo
suele ser un ignorante cuipable, y el carente de sentido común acusa faUa de
reflexión. El indiscreto hace alarde de Sil hipócrita ingenuidad o, en todo caso,
intenta tapar la mentira de su lengua con una media verdad dicha entre
dientes.

No están ell la «acera de enfrente», pero con mucha frecuencia colaboran
con ella; el que cree que la impertinencia y ia groseria es lo mismo que since·
ridad y franqueza, y el qlle confunde la injusticia y la frialdad con la ecuani·
midad, como si no se pudiera ser imparcial y al mismo tiempo de espírit u
ardiente.

No comprenden que si ,<hacer» es muy lleroico, para ellos lo es más el que
<t.dejen de hacer» o que «dejen hacef». Nos juzgan por io que /la hemos hecho,
pero qui2á pudimos hacer. Si Dios juzgase flsi, todos terminaríamos llorando
y rechinando los dientes. Nos critican, y toman por asentimiento el silencio
de los que trabajan. Si respetamos su libertad, dejándoles decir todo lo que
quieren, ¿por qué nos quieren obligar a decir lo que queremos callar?

Es más, ni siquiera nos conceden el derecho a disgustarnos ante su inten"
ción manifiesta.-F. E.

LA MUERTE EN LA FILOSOFIA ESTOICA
En los hum bmles de la vIeja filo­

sofía toica e lee este rótulo baIlado
de agl'ia duda cxi tencialista: ¿,E el
hombre olam nte un ser para mOlir'?
Así le concibió la viejtt filo afia e toica,
y en e·te principio ahoyó su nido.
Para ella el cuerpo del hombre era un
eompue to de a'l'ua. y aire, elemento
comunicado por lo paure. Yel alma
era una partícula desprendida. del
l"uego ni Y0rsal. egún los princi pios
de e -ta escuela, el alma era corpórea.
Por e o rarco Aurclio tardíamente
llegó a barruntar su espiritualidad.
Para él solam 'llte 1 alma del mundo
es inmortal. Todas las demás, aunque
e ncumbl' 11 por encima del cuerpo,

per cen el juici univ l' al. El hombre,
pu,m 'sta e cU('la, 11U pasaba de ser
un ser para morir.

A e tu. teoría, un tanto rudimentaria,
iO'uiú la escuela del Puro E toici mo,

encarn¡lda ell ';n ca, que al de u
tinieblas como alondm a. camin de
sol. En e ·ta e cuela, ;neca alumbm
la aurora de un día nuevo. ¿.Qué es la
1l1U I'te para ,'(-neca? neca e tudia
dewnidam 'nl' al hombre y se pre­
gunta: ¿,Qu; e l hombr ? «Lo m jor
que tiene I hombr , dice én ca, es
la razón, y p ta razón una partícula
de.pr ndida d 1 mismo Dios, que al
volar de la cárcel y de lo hierros del
cuerpo, vivirá inmortalidad».

Aunque la finalidad e.'i tencilll del
hombre no sea un ser para morir, es
cierto que tiene que morir. A ello le

ncamina su se¡' finito .. , limitado, ..
conting nte... Lo mi mo que un dia
alboreó a u ojos la luz de su exis·
tencia, otro día anochecerá su alma
el ocaso de u s r. E una necesidad
de su finalidad existencial. Luego el
hombre tiene que morir,

F. ESPEJO

Toledo -capital y provincia- tiene
una ituación g ográlica que no duda­
mos en con iderar privilcgiadn a. cier­
tos efecto: limitada al Tortf' y ur por
cad nas montaJ1o as con alturlls upe­
rior s al millar de metro, l1i Y per­
petuas, abundantes corrí ntes de agua,
caza mayor y menor, mont' hnjo, bos­
que, etc.; sita cttsi en el centro geo­
gráfico de E paña y atmvc'ada por
numcrosas carretera, gen rules todas
ellas, y las secundarias <Ju' las enluzan
entre sí, qu pasan por ciudades, pue­
blos y aldea , sin (IU '1 viaj ro que por

lIa transita sienta curio idad en pa­

rar eamil'aralO'o: e "aJgo»~luetanto

abunda en esta ti ITa de godo , ára­
bes, judíos, morisco, mozárabes, cris­
tiano vi jos...

A nosotros nos gustaría que, ~
plena Cl:Lrr tera, se despertase la curio­
sidad del viajero, empleando al efecto
los medios adecuado : que se convierta
en una ruta turística lo qu ,en su sen­
tido más real, es un encintado de
asfalto, cemento y piedra. El camino
emprendido, cualquiera que sea su
dirección, está repleto de ruinas, tem­
plos, plazas y vestigios de todas las
épocas, y algunos casi únicos, como
relque.

E penoso que ocurra lo que le suce­
dió ~t Víctor de la erna cuando viajó
por E paña como "enviado e pecial»
de A B O: que ptl. Ó por Tembleque, y
de él ólo vió las especiales peculiari­
dades de su carretera.

y también nos gu taría que una
adecuada propaganda die e a conocer
las excelentes bellEza y posibilidades
turísticas de Gredas y los Montes de
Toledo en sus vertiente hacia 1 Tajo.

RUTAS TURÍSTICAS
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